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iln reniítído 
Desde hace días trata «La Tie­

rra», por lo que dice y dá á enten­
der, proyectar sobre raí una som-

ra que desvanezca mi ya modesta 
personalidad y cúmpleme oponer 
'a verdad contra los conceptos 
emitidos y finalidad que con ello se 
persigue, para que no sea visto 
^ue autorizo con mi silencio -ias 
'deas y afirmaciones que contt-a 
•Mí se vierten. 

Debo precaverme, y así !o hago, 
^2 que se me moteje djí Quijote 
desfacedor de agravios y me en­
trego á que mis amigos constantes 
y los que creía que también lo fue­
ran hoy, como lo eran ayer, me 
Juzguen como á bien tengan, ya en 
•ni condición de polític©, ya como 
concejal y Alcalde accidental. Lo 
único que puedo decir en orden á 
los aventurados juicios que dan 
•ugar á esta sinceridad, es que soy 
muy conocido en Cartagena, don­
de se me juzga, con acierto supe • 
rior quizás á mis merecimientos, á 
excepción de las personas que 
apasionadas por determinada cosa 
<5 entidad me miren, cuando no me 
presto á lo incorrecto, como por un 
vidrio di Ilusión, queriendo hallar 
en mi un autómata ejecutor sin 
objeciones, de ios quiméricos en 
sueños de gente irreflexiva: yo h© 
de ser««erkt como^acticular^ como 
político y.pomo autoridad. 

Soy demócrata y fiel partidario 
del Huslre jefa del Gobierno señor 
Cana'ejas, sin cambio ni mistifica-
clones, y soy del bloque en tanto 
cuanto el bloque no signifique en­
seña de desorden, ni arma contra 
las leyes ni la ética. Soy del bloque 
en cuanto el b'oque no sea instru' 
mentó para forjar caciques, cosa 
que siempre he combatido, sin pen­
sar que saliéramois de un caciquis­
mo para en,trar en otro, 

Por lo demás todo» B s demó­
cratas y tedos los buenos cartage^ 
ñero» me tienen á su disposición 
Para realizar los actos que conduz­
can al bien de ¿artagena, al bien 
de la verdadera libertad. 

Si así soy aceptado Jo celebraré. 
SI soy por ello combatido á nadie 
abonézco, cumplo con mi con­
ciencia honrada y dispuesto quedo 
á seguir la juetia contra ios enemi­

gos de la libertad y de la justicia. 
Es cuento qiie decir me dicta mi 

sinceridad sin que la soberbia me 
aconse^ ni se pronuncie contra 
nadie mi indignación, he de creer 
que los que otra cosa digan te han 
equivocado ó no me conocen. Sír­
vales de criterio estas líneas para 
juzgarme con más acierto. 

Manuel Más Gilabett. 

REOEROIÓISI 
El próximo jueves con motivo ue 

celebrarse el cumpleaños de S. M. la 
Reina Doña Nt^iia Cristina, habrá re 
cepción «n la c ComiMMiai^ia' Skneral 
de este Apostadero,¿cuyo acto asistí 
rán representacionei de todos los cuer­
pos militares, del Ayuntamiento y 
otras autoridades. 

Un piquete de Infantería de Marina 
con bandera y música hará los hono-
en la puerta del Palacio de iaComaa-
dancia. 
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BL BCO De CARTAGENA 
se vende ea Madrid ea el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Pre^denola del Consejo 

de Ministros. 

Correo f rar>cés 
A las ocho de la mafiana de hoy ha 

fondeado en nuestro paerto el vapor 
correo francés «San Agustüi», de la 
Compañía general trasatlántica ir«a-
cesa, procedente de ¡os puertos de 
MarseDa y Oran. 

Dicho buque que manda el capitáu 
de la marina mercante francesa Mon-
sieur M^arinetti conducen su bordo la 
correspondencia interoacionsí, carga 
general para el comercio de esta pla­
za y doscientos cincuenta y seis pas»-
geros, en su mayor parte segadores 
españoles que partieron á Oran en 
busca de trabajo. 

Esta noche Á las ocho, después de 
recojer el pasaje, la correspondencia 
y la carga general que aquí tiene con­
signada saldrá con rumbo á los pner-. 
tos de procedencia. 

Notas municipales 
La sesión que ayer tarde ^lebió 

celebrar nuestra exceleolíiima cor-
por«icióo municipal DO pudo etectuar-
s*; por no baber concurrido el núme­
ro de concejales que la ley rauoitnpal 
ordena. 

Mañana tarde á )as cuatro y media 
se celebrará la sesión supletoria con 
el núnafefo dfr; sefio#é» ediíes que 
asistan. 

Los asuntos señalados en ¡a orden 
del día son, además de los oficios del 
señor gobernador civil, revocando los 
acuerdos tomados por la corpot ación 
municipal, sobre la ruptura de; rela­
ciones de este ayuntamiento con ]a 
Banque Privée de París y sobre la 
cuestión delaicaotarillado, un oficio 
del director general de Administra­
ción sobre la proposición de! ayunta­
miento para el nombramiento de una 
comisión técnica que inspeccione Jas 
obras del alcantarillado; una instancia 
de Martina Ibáñez Gómiez, viuda del 
guardia municipal Juan Martínea 
Bosques,.solicitando peniión, y otra 
instancia de doña Juana Soler Lópex, 
profesora de ¡a escuela municipal del 
Beal solicitando se le traslade á la 
diputación de Santa Ana. 

llnaptsjsrtiperol 
Comunican de Avila que ha sido 

detenido un individuo, por Intentar 
robar la maleta á un viajante que l e 
hospl^aba ea la misma fonda que él. 

Después de llevado á la cárcel re­
conoció en él la policía á un Indivi­
duo á quien vigilaban, por conside­
rarle anarquista peligroso. 

En el brazo lleva un tatuaje con 
varios dibujos y el nombre Teresa. 

Declaró que venía de Lisboa, pro­
poniéndose marchar á Cartagena, su 
pueblo natal. 

hicurrió en varias contradicciones. 
La polida cree que se trata dfe un 

indiduo muy peligroso y que abriga­
ba criminales proyectos. 

Ohnm ptnsmmt 
La «Gaceta» publica una real orden 

del ministerio de Fomento, que dis­
pone lo siguiente: 

Que por los Consejos provinciales, 
de acuerdo con las Cámaras, Socie­
dades y e n t i ^ d » quezal la indicada 
disposición se mencionan, y de ser 
posible, de los patronos é interesados 
con las Asociaciones obreras corres­
pondientes á cadauna de las indus­
trias que se expresan se proceda, en 
el término de quince días á la elec­
ción de los obreros que han de ser 
pensionados para el perfeccionami^-
to de sus respectivos oñcios en el 
extraniero por las industrias y provin­
cias siguientes: 

A i©ntinuaoión publica el órgano 
ofieÉUéá ífefga relaCióá dé U s capi­
tales y pueblos favorecidos con dicha 
Real | | d e p . 

Cailageha no figura en esa lista y 
es terío lamentable qne nuestros 
obrera que i$0) se di8tifl||ttén eá 
varias Induátrlas ho sean eqúif^a^dos 
á los de otras poblaciones, 

¿Por qué las sociedades obreras y 
las demás entidades no se ocupan de 
este asunto? 

Habieodo cometido varios eoga*-

flos Cristóbal Ferri Fernández, lo ­

mando el nombré de la Compañía 

<E1 DíH», adyertímos al público que 

este iadividuo es completameate 

ageno á didia Compañía, debiendo 

desconfiar de ios manejos dedique se 

vaie^iara sorpreader la buena fe 5e 

los asegurados. 

Por la Compaflía'<'6C DW" 
£1.Director Gerente, 

LUÍS de AffUirre. 

OUAVEL-E<3 
ciarles Mancos y rojos 

sobre la nieve del pecfao; 
claveles rojos y blancos 
sobre el ébano del pelo. 

Y mucha luz eu los ojos, 
en anos ojos muy nsgros, 
y en la boca otros claveles 
con mis fuego 
que los rojos qne prendiaQ 
en el pelo y en el pecho. 

... Fueron las primeras florpa 
que mis manos la ofrecieron,-
y antes de ocupar el sollo 
en la gloria út su seno, 
ya cada clavel llevaba 
la puñalada de ua beso. 

Quedó en mí* brazos dormida, 
por el prodil* deun caente 
romdntio} de amorfos 
y de celos. 
Y eran sollozos y arrullos, 
y eran mandatos y ruegos 
las amargas inquietudes 
de su sueño. 

Claveles rojos y blancos 
8<Are el ébano del pelo; 
claveies blamsos y rojos 
sobre la nieve del pecho... 

Diego San Jesr. 

ei correo ea aeroplano 
Hace bastante tiempo qt̂ e^én Fran 

cia, donde la navegación: aérea por 
medio de! aeroplano ha conseguido: 

importante desarrollo,'sragiiá !a idea 
de utilizar la hermosa máquina vo a 
dora para el transporte de ia corres 
ponéeacia. 

£1 Comité director de la Liga na­
cional aérea de aquella nación, des­
pués de haber estudiado esta intere-
s8tBt»f!«eeti)ÉBr,1ba ttádOisa parecer: , 

«Que el ministro de la Guerra haga 
proceder seguidamente en todo el te­
rritorio de Sahara por las fuerzas mi­
litares al Ü estacionadas, á estudiar la 
naturaleza del So!, del clima, del ré­
gimen de los vientos, medies de pro 
veerse de agua y de todas ias demás 
condiciones que importa conocer pa­
ra atravesar en aeroplano aquellas 
desiertas regiones». 

Se trata de utilizar el aeroplano 
para el servicio postal en el Sudán y 
el Seuegal y extenderlo después á 
todas aquellas regiones coloniales de 
Francia que no tiene ferrocarriles. 

El ministro de Trabajos Púbtfcos, 
Mr. Mulerand piensa «D esta tiplica-
cióo del aeroplano al servicio de co­
rreos desde el mitin de aviación de la 
Champaña, celebrado hace ahora un 
9ño. Encuentra evidente, como mu­
chos técc^icos, que en las apartadas 
regiones donde todavía no han entra­
do vías férreas, el aparato mis pesado 
que e! aire podría hacer un gran 
servicio en el ramo de corneos. 

Se habló híasta de que Panlham 
como ensayo transportase correspon­
dencia entre dos fiobiaeione» france­
sas y si no se han hecho ya «stas 
pruebas es debido á los muchos com­
promisos del célebre aviador qne en­
cuentra más razonable y más positi­
va continuarganando premios en los 
concursos de aviación que sujetarse 
á unos vuelos oficiales. 

El Campo del aeroplano en so apli­
cación a) servido postat, es vastísimo. 
Las velocidades obtenidas hoy por 
loa mejores voladores poedtsn aer do­
blada* y triplicadas y lo serán efecti­
vamente dentro poco. 

Figurémonos un aeroplano que vue 
lea doscientos ki ómetros por hora, 
¡qué revolución no se efectuaría en los 
servicios del Estado, en ¡a prensa, en 
la organización cotncrcial y floaocie-
ral 

tQué ventaja para un bolsista que 
tuviera para sí uno de estos correos 
portador de nuevas sobre i\i% ó baja 
de un valor ó de un grupo de valores 
en la bolsa de Londres, Berlín, Vie-
na. élc! 

Pero en caso de guerra fuera lomen-
S8| la restabilidad del aeroplano-ce-
ITM. La vía férrea podría estar corta­
da como e! teléfono y el telégrafo y 
solameBte el pájiro i8'«cánico pasarfa 
por encima dé/los ejércitos enemigos 
invulnerable 4 4as balas. 

ilúiíjiJiiliiiHeMSH 
Las agitaciones producidas en la 

política interior y los debates desa­
rrollados estos días en las Cáma­
ras, han iropedtdo fijar la atención 
eii^^troa asuntos del extea îor (te 
grande importancia en la política 
internacional. 

Hay que registrar un hecho in­
teresante: Rusia y Japón que tan 
fieramente lucharon en la Manchu-
ria hace pocos años, se han con­
certado y celebrado un tratado de 
amistad y alianza en lo que respec­
ta á los intereses de ambas nacio­
nes. El hecho tiene, pues, impor­
tancia indudable, no sólo por lo 
que es en sí sino por la amistad y 
armonía á que han llegado los paí­
ses que se crjeían irreconciliables y 
predispuestos á trabar nueva lucha 
á la menor dificultad que excitara 
las pasiones ó perjudicase los inte­
reses de los dos pueblo*. 

El nuevo tratado entre Rusia y 
Japón comprende, de serclertai, 
los informes que publlc» la prensa 
extranjera, tres artículos y va pre­
cedido de gui preámbulo en el que 
se recuerdan los acuerdos anterio­
res, especialmente el de 1907, que 
garantiza la integridad del territo­
rio de ambas naciones, el «etatu 
quo» y el régimen de puerta abier­
ta sn China y expresa el deseo de 
que las dos potencias se ayuden 
mutuamente paragarantizar,ios in­
tereses comerciales del mando. 

Los artículos de la convención 
son como sigue: 

«1.*= Las dos naciones contratan­
tes, que poseen vías férreas en lu 
Manchurria, están de acuerdo pa­
ra prestarse mutuamente asisten­
cia, con objeto de mejorar el tráfi­
co, y declaran su intención de opo­
nerse á toda concurrencia. 

2.° Rusia y lapón aceptan el 
manteoimiento del «statu quo» de­
finido por los tratados y concer­
niente á los territorios que cruzan 
los ferrocarriles de la Mandchuria, 

3." Si el «statu quo» luese ame • 
nazado, Rusia y Japón entrarían 
en negociaciones para convenir el 
mejor modo de mantenerlo.» 

La Prensa eíttranjem acoge de 
muy diverso modo el nuevo ti-atado 
ruso-japonés. Los periódicos ex­
presan su satisfacción y le conce­
den extraordinaria importancia. 
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que había visto en nd vi<bi. Me recibió coa encan­

tadora confusión, que hizo aiin más difioíies los 

primeros momentos de nuestra entrevista. 

—Vuestra AA^stiid está conquistando inmensos 

lauros^-me dija« dándome por primera ves aquel 

alto ;tiatamiento,~Como uno de los prini^pes de 

Shaltespeare, V. M. se ha transformado por com­

pleto al convertirse en rey. 

—Te ruego, prima mía-r|e •ontesté,--4ue, rey 

ó Bo, me digas siempre lo que fu coiazón t&^did^r, 

y que continúes llamándome por mi nombre. 

Me miró un instante y dijo: 

—Tus palabras me alegra y rae enorgullecen, 

Rodolfo. Todo en tí parece cambiado, hasta tu 

rostro. 

—Mi hermano está ya de vuelta según me han 

anunctadO'—le dije para «amblar de converiación. 

— ^ , está aquí—repuso frundcndo el ceño. 

-T•̂ P8rece que no puede estar ausente de Es-

trelsau durante mucho tiempo. Más vale que así 

sea. Me alegro que esté aqui. Cuanto más cerca 

mejor. 

—¿Qué quieres decir, primo? ¿Que asi podrás?. 

—Ver mejor lo que hace. Y til, ¿porqué te ale­
gras de ello? 

- N o he dicho tal cosa. 

—.Pero no falta quien lo diga por ti. 

—Nun<» Mtan personas indoieatas-
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—Lo sabes tan bien como ye- Podrían anun­

ciarme porque soy priQfeesa. 

-ajamas puedo acordarme d@ todas esas dilMn» 

ciones - dije, en tanto que ii^terldrmente maldecía 

á Tarlein por no babeinie instruido mejor.- Pero 

sabré reparar mi falta. . 

Me dirigí premioso á la pérta , y, abtiéndola 

de par eá pMr, entré en la antecámara. Miguel s»̂  

hallaba sentado ante una mesa, torva laniraita. To­

dos los'denfás estaban en pie, excepto el tunante 

de Tarlein, que, arrellenado en un sillón, galant»-

ba á la condséi Elg^i Al entrar yo se levaiHd de 

un salto, mostraado tanto respeto hacia mi como ; 

indiferencia hacia el duque. No era extraño que és­

te no le tuviese buena voluntad. 

T e a ^ la BMBG 4 A^ee l , que l i e8tre<^i y le df 

un abrazo. Después lo conduje yo mismo á la ha-

blfiiK:lto iomedüttaf* 

—Hermano—le dije,—de haber oabidto yo que 

Vuestra Altea se faltaba aquí, no b n U e » vodiia-

do un momento en solicitar de la prinotínpéfiplso 

para conduciros á su lado. 

Me dio las gracias, aunque coa «od ia frtaldad. 

El duque tenia la buena cualidad ^ iáber ocultar 

sus impresiones. Aun el más indiferente hiMera 

con^)readido>que me odiaM, sobre todo viéadd 

mis é n^as «oo la princ«ta; ^n embaifc^' fMocuró 

En aquel momento se oyeron vítwes en la^alle. 

. La princesa corrió hacia uno de ios balcones. 

—jEséJI—exclamó.—¡El duque de Estrelsau! 

Me sonreí, pero nada dije. Ella volvió á su asien­

to. Permanecimos breves instantes en silebcio. 

Cesó el clamor en la calle. Después oímos riunor 

de voces y pasos en la antecámara. Empecé á ha­

blar sobre diversos temas, y al cabo de algunos mi­

nutos me preguntó qué se habría hecho del duque. 

Sin embargo, me pareció que no me tocaba inter­

venir en el asunto, cuando de repente, y con grao 

sorpresa mia, cruzó Flavia las manos y exclamó 

agitada: 

- -¿Te parece bien irritarlo de este modo? 

—¿Irritarlo? ¿A quién? 

—Haciéndolo esperar tanto. 

—Pero, prima mía, si yo no qí|tefo eso. 

—¿Es dedf; íl¿ífe puede étilrar. "* 

—SI frf se lo permites. . 

' Flavia me miró fijamente. 

—¡Qué cosas tienes! Demasiadéí sabes que 

mientras estés conmigo no puedten anunciarme á 

nadie. 

iVallosa prerogatlva regia! 

—No hay nada como la etiquete—dye.^Pero 

había olvidado esa regla por corapíletoé V iMMe: si 

yo ^tttviese á solas con otra persona, ¿poéktan 

anunciarte á ti? 


